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Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre.  

Lucas 1:42 
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El Papel de la Mujer en el Plan de la 

Redención 



 

El papel de la mujer en el plan de la redención – Gn. 3:15. 

- La mujer fue engañada por la serpiente y tomó el fruto que no debía haber 

tomado y asimismo fue quien tentó a su propio esposo para que tomara él 

también del fruto; Adán obedeció a la voz de su mujer. 

- Ahora la mujer se salvará engendrando hijos (1 Tim. 2:11-15) 

- Así como la mujer fue un instrumento en la caída del hombre, así lo será en 

la redención del hombre. 

- Dios decidió que el Redentor habría de venir de la simiente de la mujer, y 

éste habría de herir a la simiente de la serpiente (Gn. 3:15). 

- La mujer sería ahora el instrumento de Dios para criar una generación, una 

simiente, que habría de levantarse para confrontar la influencia de la 

simiente de la serpiente. 

- Fue una mujer la que Dios usó para la venida del Salvador y asimismo una 

madre piadosa es de gran instrumentalidad en la crianza de los hombres y 

mujeres de Dios que han de proclamar el evangelio y de presentar defensa 

por la fe una vez dada a los ángeles. 

Gen 3:15  Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la 

simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar.  

Is. 7:14  Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí que la virgen 

concebirá, y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel.  

Jer. 31:22  ¿Hasta cuándo andarás errante, oh hija contumaz? Porque Jehová 

creará una cosa nueva sobre la tierra: la mujer rodeará al varón.  

Miq. 5:3  Pero los dejará hasta el tiempo que dé a luz la que ha de dar a luz; y el 

resto de sus hermanos se volverá con los hijos de Israel.  

Mt. 1:23  He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, Y llamarás su 

nombre Emanuel, que traducido es: Dios con nosotros.  

Mt. 1:25  Pero no la conoció hasta que dio a luz a su hijo primogénito; y le puso 

por nombre JESÚS.  

Lc. 1:31  Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su 

nombre JESÚS.  



Gal 4:4  Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, 

nacido de mujer y nacido bajo la ley, 

- En el evangelio de Lucas, el capítulo 1 es un capítulo clásico de la preparación 

del ambiente para la encarnación y venida del Señor Jesucristo para morir 

por nosotros en la cruz. Aquí vemos que dos niños serían usados por Dios 

para llevar a cabo el plan de la redención; uno preparando el camino al Señor 

y el otro siendo el Señor. Ambos serían hombres de Dios, uno de ellos el 

Dios-Hombre, fueron criados por madres piadosas. Dios no dejó de lado este 

aspecto fundamental en la crianza de los hijos – la labor de una madre. Su 

plan desde el principio fue que la simiente de la mujer heriría en la cabeza a 

la simiente de la serpiente, y la mujer sería un instrumento necesario para 

lograrlo. 

- Son dos mujeres, dos madres las que sobresalen en la historia de la primera 

Navidad, y ambas fueron elegidas por Dios, en contextos diferentes, para 

participar en la crianza de dos niños que serían grandemente usados en el 

cumplimiento del plan de la redención.  

 

Elizabeth – madre de Juan el Bautista – Lucas 1. 

- Una mujer pura. Lc. 1:5 – Su mujer era de las hijas de Aarón. Lv. 21:1-15. El 

sacerdote debía casarse comuna mujer virgen, lo cual nos habla que aun 

Elizabeth se guardó pura en la era en que vivía. 

- Una mujer piadosa. Lc. 1:6 – justa delante de Dios e irreprensible en todos 

los mandamientos y ordenanzas del Señor. 

- Una mujer sufrida (no amargada)– Lc. 1:7 – no tenían hijo; (1:13, 14, 25 – 

Dios quitó su afrenta; 1:36 – la llamaban “estéril”);  

- Una mujer de edad avanzada – Lc. 1:7; mas esto no fue limitante para que la 

obra de Dios se hiciera en su vida y en su cuerpo (1:36-37) – “ha concebido 

en su vejez”; “porque nada hay imposible para Dios”. 

- Una mujer de oración (1:13). 

- Una mujer gozosa (1:14) – la voluntad de Dios trae gozo; “Dios engrandeció 

para con ella Su misericordia” (1:58); “se regocijaron con ella”. 

- Una mujer escogida para ser madre un hombre grande delante de Dios 

(1:15). 



- Una mujer separada para cumplir el propósito de criar a un nazareo (1:15) – 

“No beberá vino, ni sidra”. 

- Una mujer llena del Espíritu Santo (1:15; 41). 

- Una mujer que honraba al Señor y enseñó a su hijo a hacerlo (1:16, 25, 43) – 

Juan prepararía al Señor un pueblo bien dispuesto (1:17). 

- Una mujer prudente (1:24) – Se recluyó en casa por cinco meses para estar 

segura de su concepción; no la vemos jactándose de su condición, aunque 

era algo fuera de lo normal. 

- Una mujer agradecida (1:25) – estando recluida en casa cinco meses, su 

pensamiento era “Así ha hecho conmigo el Señor en los días en que se dignó 

quitar mi afrenta entre los hombres.” 

- Una mujer de fe – creyó en la Palabra que su esposo recibió y era sensible a 

las impresiones del Espíritu Santo, quien le mostró lo que el Espíritu había 

hecho en María (Lc. 1:39-45). 

- Una mujer humilde – se regocijó en lo que Dios había hecho en su pariente 

María, aunque era algo más sublime que lo que Dios había en ella – ella era 

ahora la madre de su Señor (1:43, 44). 

- Una mujer que adora y alaba a gran voz (1:42). 

- Una mujer de bendición a otros (1:56) – su comunión, de tres meses, con 

María la bendijo y sin duda Dios la usó para prepararse mutuamente para la 

voluntad de Dios de criar a sus hijos en el Señor. 

- Una mujer bendecida por Dios (1:58) – Dios engrandeció para con ella Su 

misericordia. Esto no lo vemos en medio del sufrimiento y los años de 

afrenta, pero finalmente el propósito de Dios se cumple, si somos fieles a Él y 

Su misericordia se engrandece en nuestras vidas. 

- Una mujer sumisa a su esposo, ya que esto es la voluntad de Dios – se 

sometió a lo que su esposo dijo en cuanto al nombre de su hijo, porque el 

ángel dijo que ese sería su nombre (1:61). 

- Una mujer que terminó la voluntad de Dios para su vida (1:80) – El resto de 

sus días, que no fueron muchos, se entregó a terminar la voluntad de Dios 

criando a su hijo en lo físico y en lo espiritual, hasta el tiempo que ella murió 

y el Señor llevó a su hijo a lugares desiertos para que allí se le revelase la 

Palabra de Dios. 


